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A mis padres.
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Había anochecido por completo cuando el jinete detuvo su caballo. A continuación, giró su cuerpo y volvió la vista atrás para comprobar si, tal y como se temía, sus perseguidores habían sido capaces de seguir su rastro. Pero no divisó nada, lo que le tranquilizó momentáneamente. Luego llevó su mano hasta su hombro izquierdo, advirtiendo que una de las flechas había conseguido hacerle un pequeño corte que no dejaba de sangrar. Pero ni aquella herida ni nada de lo que pudiera sucederle le asustaba lo más mínimo desde que formaba parte de algo mucho más importante que su propia vida.


Aunque la luz de la luna era lo único con lo que contaba para guiarse en la oscuridad de la noche, él sabía que no podía permitirse perder más tiempo, ya que debía seguir cabalgando hasta llegar a Atenas. Pero las horas que llevaba a lomos de su caballo, junto con lo que había sucedido el día anterior y que le había obligado a huir para mantenerse con vida, constituían una carga demasiado pesada, algo que le hacía cuestionarse si realmente sería capaz de cumplir su misión con éxito. 


A pesar de que su corazón comenzaba a encogerse ante las dudas, el llanto del bebé que llevaba consigo le hizo reaccionar, recordándole que no era su vida lo único que estaba en juego. Luego acercó aún más el cuerpo del bebé a su pecho para protegerle del gélido viento que soplaba, lo que debió reconfortarle porque, finalmente, dejó de llorar.


Mientras recortaba la distancia que los separaba de la capital griega, su cabeza no dejaba de pensar en que se había convertido en el portador del mayor secreto que nadie hubiera imaginado jamás, como demostraba el objeto que llevaba oculto bajo su túnica y cuyo poder había percibido desde el mismo momento en que lo tuvo por primera vez entre sus manos. Y eso hacía que aquel bebé no fuera el único motivo por el que debía llegar a Atenas cuanto antes, sino la promesa realizada a la persona que más había admirado a lo largo de toda su vida, lo que le llevó a espolear con más fuerza a su caballo mientras recordaba cada una de las palabras que había escuchado de labios del hombre más valeroso que el mundo había conocido, del hombre que había conquistado el mayor imperio soñado, llegando a las tierras bañadas por el Indo y dominando la mayor parte del continente asiático, pero, sobre todo, del hombre al que había jurado fidelidad eterna.


«Alejandro…», susurró débilmente mientras pensaba en cada una de las veces que había combatido a su lado. Pero ahora esos días parecían muy lejanos. Aunque todo había sucedido demasiado rápido, los acontecimientos le habían hecho partícipe de un terrible secreto por el que dedicaría su vida no solo a evitar que todo en lo que creía pudiera desmoronarse, sino a cuidar de aquella criatura que sujetaba junto a su pecho y, sobre todo, a cumplir una promesa, aun cuando tuviera que arriesgar su propia vida para conseguirlo…
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Lara se acercó a la ventana de su habitación y fijó su mirada en la imponente vista del Partenón. Aunque sabía que en su día fue uno de los edificios más bellos y majestuosos de toda Grecia, era incapaz de comprender el interés que actualmente despertaba en los cientos de turistas que acudían cada día a la capital griega con la intención de ver por sí mismos los restos de aquel templo. No en vano, hacía más de cuatro siglos, los venecianos habían bombardeado aquella parte de la ciudad, destruyendo parte de aquel edificio y de los que lo rodeaban; luego, ¿qué era lo que la gente podía considerar tan fascinante como para recorrer miles de kilómetros para llegar hasta allí? 


Después de unos minutos, se alejó de la ventana y comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación mientras acariciaba con su mano el colgante que llevaba alrededor de su cuello, tal y como hacía cada vez que tramaba algo. Aunque su padre había insistido en que no debía abandonar sola el hotel, no estaba dispuesta a permanecer todo el día en aquel lugar ni mucho menos a llamar a la persona que su padre había previsto para acompañarla, por lo que se dirigió a la puerta de la habitación con la intención de salir lo más rápido posible de allí.


Una vez estuvo en la calle, comprobó que el tiempo era más caluroso que a lo que ella estaba acostumbrada, añadiendo aquel hecho a la lista de cosas por las que se arrepentía de haber viajado hasta allí, sin poder olvidar que la idea de visitar Atenas había sido suya.


Aunque su madre había tratado de convencerla para que se quedara el resto del verano en Madrid, ella había insistido en viajar hasta Atenas antes de que comenzaran de nuevo las clases, puesto que aún faltaba un mes para que su padre regresara a España. Además, aunque le costara reconocerlo, también albergaba la esperanza de que aquel viaje pudiera ayudarla a comprender el interés que su padre mostraba por aquel país, ya que era incapaz de entender cómo un grupo de piedras podía mantenerle alejado tanto tiempo de Madrid y, por lo tanto, de su familia. Pero hasta el momento, nada estaba saliendo como ella había planeado, no solo porque habían perdido su equipaje durante el vuelo, sino porque su padre había tenido que viajar hasta el norte de Grecia, por lo que debía esperar dos días para verle de nuevo.


—¡Genial! —exclamó al darse cuenta de que había olvidado coger su mochila, mientras retrocedía sobre sus pasos hasta llegar de nuevo al hotel, donde se aseguró de coger un mapa que señalara el camino que debía seguir para llegar hasta la Acrópolis.


Mientras iniciaba el ascenso a la zona más visitada de aquella ciudad, pensó en lo que diría su padre si descubría que había decidido recorrer aquellas calles sin la compañía de Fidel, cuyo número de teléfono estaba sobre la mesa de su habitación del hotel. Pero luego pensó que su padre no tenía por qué enterarse, por lo que dejó atrás el Jardín Nacional y llegó hasta la puerta de Adriano, que marcaba, desde el siglo II, el límite entre la vieja ciudad griega y la nueva urbe romana. En la cara de la Acrópolis se leía: «Esta es la ciudad de Teseo, la ciudad vieja», mientras que en la otra aparecía: «Esta es la ciudad de Adriano, no la de Teseo».


—«¿Quién será ese Teseo?» —pensó para sí misma mientras acababa de leer la traducción de aquellas dos inscripciones en su guía de Atenas, dejando atrás el arco para llegar hasta un gigantesco monumento edificado en honor a Zeus en cuyo margen derecho se encontraba el Estadio Olímpico, que fue construido con motivo de la celebración de los primeros Juegos Olímpicos modernos, realizados en Atenas hacía dos siglos.


—¿Quién es capaz de ser más rápido que mis manos y adivinar dónde está la moneda? —preguntó una voz cercana que le hizo girar su cabeza para ver quién había pronunciado esas palabras; comprobó que procedían de un muchacho que se apresuró a colocar un viejo óbolo de plata debajo de uno de los tres cubiletes que tenía delante. Luego empezó a moverlos, al principio con suaves maniobras que se volvieron más rápidas según pasaba el tiempo, hasta que, finalmente, apartó su mano de los cubiletes.


Una pareja que, al igual que Lara, había seguido los movimientos, se acercó al muchacho y colocó un billete junto a uno de los cubiletes.


—Levanta ese de ahí —dijo el hombre, señalando el cubilete central. El muchacho, con una sonrisa en los labios, hizo lo que le pedían, mostrando que no había nada.


—Otra vez será —dijo el muchacho después de guardar el dinero en el bolso. Lara, que no había pestañeado durante todo el tiempo que duró el movimiento de los cubiletes, se acercó al muchacho.


—La moneda está aquí —dijo ella, señalando el cubilete de la derecha.


—Si estás tan segura, ¿por qué no apuestas? —le sugirió él—. Las posibilidades de acertar han aumentado. Solo quedan dos cubiletes, ¿o quizá no estás tan segura de poder acertar?


Lara, incapaz de aguantar su provocación, sacó un billete de su mochila y lo puso junto al cubilete. El muchacho sonrió de nuevo y lo levantó lentamente.


—¡No puede ser! —exclamó Lara—. He seguido todos los movimientos. La moneda debería estar ahí —añadió mientras una idea comenzaba a tomar forma en su cabeza—. ¡Eres un tramposo! No hay ninguna moneda, ¿verdad?


—Pues claro que sí —se apresuró a decir él mientras, tras un rápido movimiento de manos, el viejo óbolo de plata aparecía debajo del cubilete de la izquierda—. No se puede ganar siempre —añadió mientas recogía sus cosas, desapareciendo instantes después entre la gente.


Lara, que estaba segura de que no se había equivocado, vio que el muchacho había dejado junto a ella su dinero, por lo que se apresuró a cogerlo de nuevo mientras se preguntaba si lo habría olvidado o realmente había querido devolvérselo, lo que confirmaría su teoría de que no estaba equivocada.


Aunque se sintió tentada de perseguir a aquel muchacho para averiguarlo, siguió su camino hacia la Acrópolis, palabra que significa «ciudad alta», ya que se alzaba sobre un zócalo de roca de ciento cincuenta y seis metros de altitud sobre la llanura ateniense. La roca solo era accesible por el oeste, lo que la convertía en una ciudadela ideal para ofrecer protección frente a los enemigos, y fue utilizada como fortaleza a lo largo de toda la Edad Media.


El primer edificio que encontró fue el teatro de Dionisos, cuyo asiento central había permanecido intacto con el paso de los años. Nerón reformó el escenario para poder celebrar en él combates de gladiadores e incluso combates navales. Eso hizo que recordase lo que tantas veces había escuchado de labios de su padre, quien defendía que en Atenas se construyó y pensó primero lo que los romanos imitaron después, mejorándolo incluso técnicamente, pero también degradándolo en muchas ocasiones, porque aquel lugar, ideado por los griegos para despertar los más bellos sentimientos, fue transformado por los romanos en escenario de luchas y combates.


Aunque la Acrópolis contaba con varios templos, el más famoso era, sin duda, el Partenón, considerado como la obra maestra de la arquitectura griega. Construido tan solo en quince años, en su interior se veneraba una estatua de la diosa Atenea, cuyo casco estaba decorado con grifos y una esfinge que sostenía en su mano izquierda el escudo y la lanza, mientras que la mano derecha sujetaba una estatua de la victoria.


Durante algo más de una hora, Lara recorrió todos aquellos templos sin encontrar nada que despertara realmente su interés, puesto que solo era capaz de ver unos edificios que, en ocasiones, parecían estar a punto de derrumbarse. Después de dar por concluida la visita de la parte antigua de la ciudad, decidió regresar al hotel, consciente de que nunca podría entender del todo el interés de su padre por el pasado.


Una vez que dejó atrás el muro de Adriano, luego comprobó que las estrechas calles de piedra por las que avanzaba eran lo suficientemente parecidas entre sí como para no saber si estaba siguiendo el mismo camino que había recorrido antes.


—¡No puede ser! —exclamó al ver que la calle que seguía acababa a escasos metros del lugar donde se encontraba, viéndose obligada a regresar sobre sus pasos para tomar la primera calle que encontró a su paso, que, tal y como se temía, también era diferente a lo que recordaba—. ¡No puede ser tan difícil llegar al hotel! —exclamó enfadada fijando la vista en el escaparate de una pequeña tienda que estaba situada junto a ella, el cual parecía contener todo tipo de objetos antiguos, que tanto le gustaban a su padre. Aunque estaba bastante enfadada con él por el hecho de que no hubiera podido acudir a buscarla al aeropuerto y porque debía esperar dos días para verle, pensó que sería buena idea hacerle un regalo para disculparse por todo lo que le había dicho por teléfono, así que se dirigió a la tienda con la disposición de hacerse con algunos de aquellos objetos.


Una vez dentro, Lara pudo apreciar el completo desorden que reinaba en aquel lugar. Montones de libros apilados sin seguir un orden determinado sobre viejas estanterías que contenían además todo tipo de extraños objetos, estatuas de mármol, muebles antiguos, armaduras oxidadas…


Mientras esperaba que alguien la atendiese, Lara se acercó hasta un viejo escudo que colgaba sobre una de las paredes y pasó su mano por encima de la inscripción que había grabada en su superficie.


—Ese escudo perteneció al ejército de Alejandro Magno —dijo una voz a sus espaldas que hizo que Lara se girara rápidamente para fijar su vista en el hombre que estaba enfrente de ella. De aspecto misterioso, las arrugas de su rostro, así como su pelo y su barba blanquecina, hacían presuponer la avanzada edad de aquel hombre.


—¿Alejandro el Conquistador? —preguntó ella, que recordaba haber escuchado algo sobre aquel nombre en clase de historia.


—Alejandro Magno era mucho más que eso —se apresuró a responder él—. Alejandro conquistó los territorios situados entre Macedonia y la India, creando el imperio más grande que el mundo hubiera conocido. ¿Sabíais que no dudaba en colocarse en primera línea de combate para infundir ánimo a sus tropas? Pero me temo que no es este escudo lo que os ha traído hasta mi tienda. ¿En qué puedo ayudaros?


—Quería comprar algo antiguo —dijo ella, que casi había olvidado el motivo que la había llevado hasta allí.


—Si eso es lo que buscáis —contestó el anciano—, no podíais haber escogido un lugar mejor. ¿Deseabais algo en particular?


—Solo quiero que sea antiguo —remarcó ella mientras aquel hombre comenzaba a mirar a su alrededor, con la intención de encontrar algo adecuado para aquella joven.


—Es curioso el interés que el hombre ha mostrado siempre por poder medir el tiempo —señaló él, tomando entre sus manos lo que parecía un viejo reloj de agua—. Este reloj se usaba en los tribunales atenienses para señalar el tiempo asignado a los oradores. Incluso se cree que fue el mismo Platón quien lo inventó —añadió después, convenciendo a Lara de que aquel sería un buen regalo. 


Mientras el hombre introducía el reloj en una caja de cartón, Lara comenzó a caminar por la tienda para observar mejor todos los objetos que estaban a su alrededor; al fin se detuvo frente a un pequeño cofre que contenía una extraña inscripción. Movida por la curiosidad, lo tomó entre sus manos y trató de abrirlo, pero pronto advirtió que, además de estar cerrado, no existiría ninguna ranura por la que introducir algo como una llave; luego, ¿cómo se suponía que se abría aquel cofre?


Incapaz de darse por vencida, Lara se propuso nuevamente abrirlo prestando esta vez más atención a la inscripción, convencida de que, si no existía una llave, aquellas letras podían ser la clave. Aunque no tenía ningún conocimiento de griego, pudo reconocer dos letras que estaban situadas en los laterales del cofre, ya que se utilizaban en muchas operaciones matemáticas, por lo que sabía que eran la primera y la última letra del alfabeto griego.


Pero antes de que pudiera hacer nada, la tapa del cofre se abrió, permitiéndole ver qué era lo que albergaba.


De un color dorado igual de intenso que el recipiente que lo custodiaba, el cofre poseía en su interior un brazalete formado por dos extrañas figuras geométricas cuya superposición lograba un efecto visual asombroso. Aunque sabía que no debía hacerlo, cogió el brazalete entre sus manos para comprobar si en su interior llevaba grabada la misma inscripción que había visto en el cofre, lo que despertó aún más su curiosidad.


—Veo que habéis conseguido abrir el cofre —dijo el anciano, sobresaltándola.


—No debí tomarme la libertad de hacerlo —se disculpó ella, después de apreciar la extraña expresión que había adquirido el rostro de aquel anciano—. Es precioso —añadió justo antes de guardar el brazalete de nuevo en el interior del cofre.


—Os lo regalo —añadió este sin apartar la mirada hacia la joven.


—No puedo aceptarlo —se apresuró a decir ella, sin dejar de sujetar el brazalete, ya que una parte de ella se resistía a separarse de aquel objeto.


—Insisto —añadió él mientras cerraba la mano de la joven en torno a la joya—. Lleva demasiados años oculto en este cofre. Yo creo que ya ha llegado el momento de que cambie de dueño.


—Está bien —cedió Lara, quien sentía una inexplicable atracción por aquel objeto. Después de agradecer el regalo a aquel extraño hombre, Lara abandonó la tienda con el reloj y el cofre que guardaba aquel brazalete, dispuesta a regresar cuanto antes al hotel.


Una vez solo, aquel anciano se acercó a la puerta, limitándose a observar cómo la imagen de aquella joven desaparecía entre las calles. No en vano, el momento que llevaba años esperando había llegado y, aunque todavía no fuera consciente de ello, aquella muchacha formaba ya parte de un secreto que había permanecido siglos oculto y que, desde el momento en que abrió aquel cofre, había quedado irremediablemente unido a su vida.
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Lara salió otra vez del hotel y comprobó que se había levantado una ligera brisa, algo que agradeció enormemente, porque el calor que había soportado durante toda la mañana le dificultaba pensar con claridad. De hecho, después de dejar en el hotel el regalo de su padre, junto con el cofre que aquel extraño anciano le había regalado, una idea había comenzado a tomar forma en su cabeza: ¿por qué esperar a que su padre regresara a Atenas cuando podía ir ella misma en su busca? Por lo que sabía, la excavación no estaba lejos de la ciudad y no le sería muy difícil llegar hasta allí. Además, eso le permitiría comprobar exactamente cómo era el tipo de trabajo que realizaba su padre. Pero antes debía saber dónde se encontraba y para ello dirigió sus pasos hasta el Museo Arqueológico Nacional, no solo porque sabía que era ese organismo quien financiaba las excavaciones sino porque allí trabajaba la única persona capaz de ayudarla.


Después de que el taxi la dejara en el lugar donde se había edificado el mayor museo de Atenas, Lara se apresuró a salir del coche dispuesta a averiguar el paradero de su padre.


Una vez estuvo dentro del museo, comenzó a andar en busca de la única persona que conocía en Atenas. Después de varios minutos, llegó al lugar donde esperaba encontrar la información que necesitaba, pero cuando llegó al despacho de Fidel, escuchó que este hablaba acaloradamente con otra persona, por lo que se limitó a quedarse junto a la puerta.


—No podemos seguir financiando la excavación —dijo una voz que no conocía.


—¡Pero estamos muy cerca! —se apresuró a decir Fidel, cuya voz pudo reconocer—. El profesor Alberto está seguro de que descubriremos la entrada al templo esta semana.


—Me temo que no podemos esperar más.


—¡Pero hemos invertido mucho tiempo en este proyecto! —añadió Fidel para intentar convencer a aquel hombre.


—Una semana más —dijo, después de pensar cuidadosamente su respuesta. Luego se dirigió a la puerta, por lo que Lara retrocedió sobre sus pasos para no ser descubierta.


Después de que la silueta de aquel hombre desapareciera por el pasillo, ella avanzó hasta el despacho de Fidel, quien parecía realmente preocupado.


—¡Lara! —exclamó él al percatarse de la presencia de la joven—. No debiste venir hasta aquí —añadió después—. Yo mismo hubiera ido al hotel si me hubieras llamado.


—No ha sido difícil llegar hasta el museo —mintió ella, cansada de que la trataran como a una niña.


—Pero ¿qué haces aquí?


—Quiero ir hasta la excavación, Fidel —confesó, sabiendo que de haberle propuesto eso mismo por teléfono, no hubiera contado con ninguna opción de convencerle.


—Me temo que eso es imposible —dijo él—. Tu padre dejó bien claro que debías esperarle aquí.


—¡Pero aún faltan dos días para que él regrese! —protestó Lara, fijando su vista en una foto que Fidel tenía sobre su mesa en la que él y su padre sostenían un colgante de forma circular entre las manos—. Es la primera vez que veo esta fotografía —señaló ella después de tomar el marco entre sus manos para observarla mejor, apreciando que aquel colgante parecía ser el mismo que ella llevaba sobre su cuello, un detalle del que Fidel se había percatado en el mismo momento en que vio aparecer a la joven en su despacho—. Parecíais muy contentos —añadió después, al tiempo que comenzaba a sonar el teléfono.


Al ver el número que se reflejaba en la pantalla, Fidel cambió la expresión de su rostro por lo que Lara intuyó que aquella llamada estaba relacionada con la conversación que había escuchado minutos antes.


Como Fidel insistió en que la acompañaría al hotel en cuanto resolviera un pequeño asunto, Lara se vio obligada a esperarle durante casi media hora, tiempo que aprovechó para visitar el lugar donde se custodiaba la mayor parte de los objetos que su padre había rescatado del olvido. Al pasar junto a una vitrina que contenía toda clase de monedas, Lara se detuvo para fijar la vista en un óbolo de plata similar al que aquel descarado joven utilizaba para engañar a los turistas que, como ella, creían poder seguir los rápidos movimientos de sus manos. Y eso hizo que deseara encontrarse de nuevo con él para tener la oportunidad de reprenderle como se merecía. El recuerdo de ese muchacho desapareció de su mente en el momento en que vio, junto a la vitrina de las monedas, una estatua que representaba a un hombre montado sobre un magnífico caballo. Aunque no sabía quién era el jinete, la figura parecía tan real que Lara pudo apreciar, gracias a la desafiante mirada y al distinguido porte de ese hombre, que se trataba de alguien realmente importante.
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